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UN ALMA DEL PURGATORIO 

JtZ 

íjeralbo g organo M progreso Corí>obf5. 

o hay mal que por bien no venga , amado mío, 

niño de mi corazon. ljigote esto por que si tuhisteis 

Jos Cordobeses la írts/ismia nueva de haber sido di-

sueltas las nunca olvidables ultimas Cortes, y que los 

hombrecitos que las componían , elegidos como tu sa-

brás y yo 110 ignoro, se quedaron sin esta prevenda, que 

yo llamo distinción honrosa, y por consiguiente estupe-

factos y amohinados, en cambio de este mal , para al-

gunos que se dicen ellos mismos patriotas , mas sen-

sible acaso que si Zumalacárregui hubiese resucitado 

con ambas piernas compuestas, ó que si bigotillos hu-

biera tenido un triunfo sobre el ejercito de la liber-

tad , que primero cieguen que tal vean, en cambio 

digo habéis sabido por un ijuidarn, de cuyo nombre no 

quiero acordarme , aunque si puedo decirte que anda 

como alma que lleva el diablo para ser elegido Di-

putado á Cortes, según lo comprendo por los Padres 

nuestros y Aves Marías que á cada momento recibi-

mos de su parte mis compañeras y yo por vía de 

sufragios para que roguemos por la consecución de 

> >te su designio y por los demás que lleva embebidos 
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en él , y á fe que no me dejarán mentir los ocho-

cientos cincuenta y cuatro electores tic MI pueblo, que 

asi son todos ellos electores como yo anima del pur-

gatorio , habéis sabido, repito, que el gobierno no es 

gobierno , por que quien gobierna es un granadero, 

y lo que es mas que este con la punta de su 

inaclíete os quiere gobernar como para mechados con 

jamón. 

Yo , heraldo querido , al considerar to 'o es-

to , y sin embargo de que estas quemazones que 

sulro no son para dichas , las prefiero mas bien que 

el convertirme á Español vivo en la presente épo-

ca ; por que ni quiero que ese granadero, á quien 

supongo hombre de un genio endemoniado, me ha-

ga gigote , ni que me denuncien ante el jurado por 

cosa que no debe tañerme, ni por ult imo que me 

motejen como á ti los moderados , que asi corres-

ponde á ellos el apellido de moderados, como el de 

rabón al burro que no tiene ni pizca de rabo y 

pelón al que está rapado á navaja, ó como el de Car-

los 5. 0 Rey de Espaiia que se ha calzado el tio 

bigotillos , tocándole solo el de Capitan de asesinos 

y ladrones. 

Mira , mira, chiquito m i ó , no te ensanches 

por que digo esto , pues no es mi animo consentir 

tus picardigiielas como á niño chiquito, que v i eres 

mayor de edad y sabes donde te aprieta el zapato. 

Llevo el designio de afear tu procedimiento , pero 

de un modo que no te piques conmigo, ni me ta-

ches de desvergonzado; por que ¿sabes tu quien di-

ce injurias? el que uo tiene razones, y en algo nos 

hemos de diferenciar las almas en pena de esos que 

se titulan moderados, pues en lo demás son tan al-
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mas en pena como las que ardemos ahora mismo en 

este purga lorio 

Pero dejémonos de rlianzoneias , pícamelo mío, 

y entremos en razón. ¿TOP que has dicho á los pue-

blas que despierten y que abran los ojos? ¿Te pa-

rece acato que están dormidos ó con los parpados pe-

gados? Bien haya el que con laniísima gracia y 

desenvoltura te ha contestado que esos pueblos 110 

tienen los ojos cenados en torpe sucho. Ya ?c \e 

que no los tienen de ese modo , si lio muy abier-

tos y lan centelleantes como los de gato acosado, des-

de que oyeron resonar aquello de transacción donde 

menos debían esperarlo ; ya se ve que no , por que 

los abrieron para no cerrarlos por mucho tiempo con 

la fuga del pretendiente en Portugal, con su pre-

sentación en las Provincias, bien que esto 1:0 va-

lió á su causa otra casa que un faccioso mas , con el 

tratado Lliot , con la acción de Alegría (para los 

carlistas y inot' radas) y con .... qué se yo! . ... Por 

fu i , para que veasNte eqr.i\ocastcs y no hablantes con 

seso, alia van esas muestras, pichoncito uno, que j>or 

el hilo sacarás el ovillo y le darás por vencido , o 

de otro modo serás mas terco que el pueblo Ks-

panol lo es en consentir que se burlen de el y que 

le roben ciertos ¿ujetos de quienes no puedes tu ser 

heraldo ni organo. 

Y cuidada con la astucia hipócrita y falaz 

con que trazas la historia de los partidarios <¡e los 

estados de sitio y de los tratados con los caí listas: 

digo del orden y de la monarquía , y perdona la 

equivocación, efecto de un descu idilio : cuidado , re-

pito , por que á tiro de ballesta se te ventea que 

110 gustas de la paz que quieren los moderados , del 
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orden que quieren los moderados, y de la justicia 

que quieren los moderados; pai admirable, que com-

prendereis los Cordobeses si recordáis aquello de tran-

sacción y un Juicioso mas; orden que debéis respe-

lar mientras manden aquellos de 

I\ oso Iros solos 

Somos los buenos: 

Nosotros solos 

^i mas ni menas, 

que dice un romance compuesto según se cree por 

UII poeta granadino , es decir que mientras los jo-

vcllam.stas , ó lo que es lo mismo los progresistas ha-

cia D Carlos , sean Ministros, Generales, Consejeros, 

Diputados, (jetes Políticos, Intendentes 8cc. Scc, nin-

guno debéis chistar aunque veáis que os encaminan 

al matadero, ó que e>tan ya encendidas y prontas á 

devoraros las hogueras de la Inquisición , ó por ul-

timo aunque veáis que al ciudadano pacifico , al hon-

rado padre de familias lo arrebatan de sus hogares 

y lo conducen á las Mol ticas ; y finalmente justiciaf 

m a l la de perdón para tolos los facciosos, y ri-

gor para los .... que quieren la libertad de su Pa-

tria y la Constitución de Í8!>7. INo sé si habré tro-

calo las especies. Si acaso tu lo entenderás corno 

quieras , por que yo estoy demasiado fatigado con las 

llamaradas que en este momento me han chamusca-

do hasta las barbas de la pluma que tengo en mis 

manos. 

A q u í , hijo mió , he tenido que reposar « n 

p.HO y tomar un vaso «le agua á estilo de orador Ks-

)Miiv>l; por que ya te dige eslahn fatigado. Ahora pues 

íresquiio como una lechuga vuelvo á leer tu papel¡to, 

y oigo resonar en mis uidos tu voz destemplada y 
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fi irihunila, aunque lo sonoro de tus frases quite to-

da Impresión de destemplanza en la modulación, que 

esto es tan posible como que los serviles voten la 

candidatura del progreso. 

A proposito, yo no se por que estos servi-

les jamas lian de elegir á vuestros candidatos, sino 

á los Mouarquiro-Ckmstituciouales. Vamos esta visto, 

los serviles , los que esperan el santo advenimiento de 

I). Carlos, para sacar los ojos á esos perrazos libe-

rales, y á ti también pobre heraldo mió, son hom-

bres que no entienden de procurar su bien estar, ni 

de conseguir tan santísimo deseo, por que si votaran 

con vosotros los progresistas que con los pronuncia-

mientos las represalias , los asesinatos «le un Sarsficl, 

de un Escalera, de un (¿uesada , de un Méndez \ i-

go , y de otros ciento , los que aprobais los desma-

nes de Malaga y de la desventurada Valencia, v por 

ul t imo los que aspirais á imitar al carlismo habéis 

de hacer sin duda que este reine en toda España 

al instante al instante que mandéis, no hay duda que 

ya estaba hecha la cosa, y aqui paz orden y justicia, 

y a inda mais la gloria. 

Pero nada , esos tontos de serviles erre que 

erre, sin conocer sus verdaderos intereses, votan, ¿á 

qu ien? á la candidatura Monanpiico-Constifuc¡onal% sin 

duda por que fijan mas su atención en la prime-

ra mitad de esa palabra compuesta, ó por que les 

han imbuido que mientras manden las tales Monár-

quicos 5cc. no tendrá fuerza la ley a que alude 

la segunda parte de ese pensamiento gubernamental de 

la suprema inteligencia, ó finalmente por que les han 

amenazado con algunos mandobles. 

Si yo no temiese tanto á ese eudemoniado gra-
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nadero do que te llevo hecho mér i to , y sobre todo 

á que me lomen en lenguas los moderadísimos seño-

res que tan l in la jabonadura te han dado, yo escri-

biría ahora una alocucton , como las llama mi ami-

go Sebastian, que por mas señas es oriundo de Sto. 

Don ingo de la Calzada, ó una circular . á uso de 

Ministro de la Gobernación en cosas de libertad de 

imprenta ó de elecciones , y diría asi sobre poco 

mas ó menos. 

£crpile* í>e la provincia "be Cardaba, 

Amadas hijos en el Señor : yo alma del otro 

mundo que cono7.ro mas que vosotros á los hom-

bres de ese que habítais , os aconsejo que 110 votéis 

la candidatura que los progresistas llaman cangregi!, 

por que no hay tal cosa. La gente que leva el 

Conde 110 es, como creeis , la que ha de traeros pron-

to a I). Cirios ni al píchoucito su primogénito que 

vosotros llamais Principe de Asturias , por la misma 

razón que á su papá el rubiio ( si es que con tan-

tos sustos y malos ratos le ha quedado señal de pe-

lo ) lo apellidáis lley ó Emperador que todo viene 

á ser lo propio. Mirad hijos que esos no son los de 

los pronunciamientos y asesínalos, y que aunque no 

se dicen ni parecen progresistas , son tan progresis-

tas como propiciarías , en lo que no tendréis duda 

por que á lo menos asi lo dice el papelito que ya 

os hahrau circulado, y lo que esta le iris moldis es 

preciso creerlo á pie juntillo. Votad, si, á los que 

hasta ahora no habéis querido jamas votar desde que 

se conocen los votos y las botas. Si toman el mando 

esos que os repugnan y con quienes 110 teneis ni ha-
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heis tenido jamas tarta alguno, veréis luego luego 

romo la guerra *c concluye pronto y sin transacciones, 

vereis que fin trágico tiene esto , j>or que 110 hay 

remedio, para cjue D. Carlos de un salto que se 

deje la mollera en la estrella Venus, y se traiga en 

su lugar la corona de esta Diosa, condicion sin la cual 

no puede mandar en España según predicción de Toma-

tico Zumalacarregui cuando se le enfrió la mandibula 

superior, se necesita que la sangre de los perversos chi-

cos v grandes, altos y bajos corra por los montes y co-

llados, y forme un lago como el pantano de l.orca ó la 

laguna Stigia ; lo cual no hará nadie sino los que co-

nocéis con el mote tic ecsaltados hereges v judíos, que 

en cuanto á hombres no me dejarán mentir. Mirad 

li i jos que estos mis recomendados no son gentes de so-

ciedades secretas reprobadas por la ley , como dicese de 

publico que son los otros que no debeis elegir, porque 

esas sociedades tenebrosas á que pertenecen están presi-

didas y dirigidas por el demonio en persona, que bien 

sabéis es contrario á la religión de nuestro Dios, y tie-

ne maña para engañaros con la manzana como á nues-

tra mamita Eva. Los ecsaltados todo lo hacen en pu-

blico y sin taparse ni aun las narices, á diferencia de 

los otros que hasta para convenir en sus augustos y 

propietarios candidatos caminan sigilosamente y se es-

tablecen en regencia dentro de la apartada y sigilosa 

huerta de la Inquisición también sigilosa, como dicien-

do: *tratamos de volverte, edificio heroico, el lustre y 

esplendor que te quitaron los malévolos , ip/eremos que 

estos tus torreones sean otra vez los depositarios de los 

hombres, que quieren romper las cadenas de >u Patria, 

só pretesto de que conspiran contra la fe, para que des-

de aquí vayan al horno y a la hoguera, y nosotros quede* 
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no* como perros sin pulgas, y por u l t imo ideamos re-

producir aquellos magníficos autos de fe que tanto re-

nombre te dieron, y por esto nos acojemos bajo tus ausr-

picios y en tu recinto. Pero sois tontos si tal eréis, ser-

vilítos de Cordoba y su provincia; allí se juntaron con 

efecto los que no pueden ver mas juntas que las suyas„ 

pero no dijeron eso, sino lo contrario. Ahora si, que por 

deslumhraros y poneros mas íacilmente la venda, esco-

gieron aquel sitio que es de vuestra devoción. Ea pues, 

serviles y amantes del condicional mente rubíto , eíegid 

sin rodeos, elegíd á los que hasta ahora habéis conocido 

con el nombre supuesto de ecsaltados , y vereis que ja-

leo y que fandango tan bonito se arma al son de sus 

voces destempladas y de sus frases sonoras. Ya me pa-

rece que oigo la consonancia de lo uno con lo otro,, y 

que unida esta consonancia con la de un trombon , u n 

tambor, una gaita zamorana, cuatro mujidos de losjfo— 

vellanistas, y tres rebuznídos de la suprema inteligencia, 

resultaría una melodiosa armonía que 110 es posible si-

quiera imaginar. Deseo pues que hagais lo que os acon-

sejo, por que en esto estriba la felicidad de que sois dig-

nos, y que os desea esta anima en pena que queda ro-

gando á Dios os traiga por acá cuanto antes para des-

canso de los verdaderos patriotas, y que paguéis las du-

ras y las maduras." 

Esta alocucion , circular, articulo de fondo, co-

municado, cencerrada , mosaico, ó Maníalo remo quieras 

que á su autor le importa po o el nombre „ me pa-

rece que surtiría su efecto Los pueblos (que ni eatan dor-

midos, ni creo este'n engañados) se desengañarían si lo es*-

tan, por que conocerían palpablemente que clase de gen-

te es e¿a que se titula maderada, y cuales son sus planes. 

En fin nadie volvería á llamar moderadvs i los que per-
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iénecen l esa pandíllm ó partido, que todo es Jo mismo, 

sino ecsaltados y muy ecsaltados , de suerte que en su 

boca aquella música de paz orden y justicia seria igual 

á las coplas de Calaínos, ó al romance de Bernardo del 

Carpió. 

Y que, ¿te parece no es del mismo jaez el em-

ptno vuestro en atribuir la cont iuuacion del diezmo á los 

hombres de i a monarijuia y del orden? Yo te aseguro 

•que si, organo sin teclas. Tu y tus progresistas traba-

jais -en vano, y amen amen dico voltis, á ti y á ellos, 

que e1 especular , con esta idea es un medio ilegitimo y 

poco hetnroso de granjearse popularidad. Benditos sean 

inis moderados que para conseguir sus designios jamas 

echan mano de recursos de esa clase. 

Supongo me contestarás que basta lo digan asi 

los jovellanistas para que nadie lo crea, pues sí al que 

una vez ha faltado á la verdad siempre debe tenersele 

por embustero mientas no pruebe que es cierto k) que 

dice, los que tantas y tan repetidas veces os han engaña-

do ¿como podrán ser creídos jamas? 

ISo estrañaria me hicieses este argumento por 

que conozco tus luces, y se que eres despejadlo; pero yo 

que me pongo la venda antes que me toquen siquiera 

al cutis, efecto de que soy mas delicado que un cangrejo, 

y quiero disfrutar mas conmodidades que un eanonigo 

macho ó hembra, cjue para el ca«o es !o mismo, yo te 

replicare por si acaso de este modo. Escúchame atento 

ai quieres comprenderme. 

El partido moderado no quiere ¡a continuación 

del diezmo. Esta es la proposición. Ahora entran la* 

pruebas. 

1. El partido moderado se compone en gran par-

ta (por ejemplo) del clero alto y bajo, chico y grande 
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desde arzobispo á monacillo, y también de los señorea 

que se llaman participes legos. 

Es asi que según un canon del concilio gerun-

diano, que mi amigo Fr. Gerundio de Campazas y Ca-

rabanchel me prestó el otro día, dice de este modo. = 

»Si alguno dijere que cuando un cortijero tiene agar-

rado del mango una sartén llena de lomo, chorizos y 

huevos, y su estomago esperando con impaciencia recibir 

aquel refuerzo , 110 debe contribuir a que otro se la quite 

de la mano y contentarse con un plato de migas ó sopas co-

mo los demás hombres de aquel cortijo, sea declarado en 

estado de sitio " 

Luego , (la consecuencia no puede ser mas pro-

cedente) el partido moderado no quiere la continuación 

del diezma. 

2.' prueba. El partido moderado en la parte restan-

te se compone de serviles ó carlistas, como ya te he di-

cho en una de las paginas anteriores; es asi que nosotras 

las animas del purgatorio endosamos a favor de 1). Car-

los el estipendiode los sufragios que deberían sernos apli-

cados, despues de cubiertas las grandes necesidades de los 

servidores nuestros; y también es asi que no podríamos 

hacer endoso alguno de nuestras sobras á favor de aquel 

Seiior, si se extinguiese enteramente el diezmo; luego 

el partido moderado no quiere la continuación del diezmo^ 

En cuanto á logíco no hay otro como vo, heraldo 

del progresa lie aprendido déla suprema inteligencia, y 

mi muy digno maestro el ingenioso hidalgo l>. Quiqui-

riquí de Estremadura, me ha hecho conocer la fuerza de 

este modo de silogizar, que si tu 11a lo alcanzas es por 

que no te has remontado jamas á la cúspide de la ciencia 

y de la comprensiou sobre humana; ó por que soy un ig-

norante, y como dijo el otro, es mia la culpa no tusa, 
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que conociendo eres un simple humano le he hablado en 

leuguage divino. 

Aqui diera termino á esta mi epístola, niño mió, 

por que no quiero que continué mas la continuación 

del diezmo, si á fuer de caballero andante, que es igual 

á ser alma en pena ó moderado, no quisiera enderezar 

otro tuerto. Helóte pues a singular batalla para que tra-

temos de la libertad de imprenta, que es asunto de pe-

to, y que tiene letras. 

No obstante, digote que soy partidario de que se 

tape la boca á tanto periodiquillo como \a saliendo por 

esos mundos de Dios, por que se van descubriendo por 

este medio las tretas de mis amigos y paniaguados. Sí 

continua este desorden serán deshonrados Los moderados á 

¡os ojos del mundo. Si no me crees abi tienes el papel 

de ellos impreso en de .Junio que en las lineas 17 v 

18 de su tercera plana lo dice coa todas sus letras* 

puntos y comas. ' 

Los desmanes abominable? de esa imprenta cor-

ruptora deben tener coto. Esto hé dicho y no se como 

zurcirlo, por que si tales desmanes hubieran hace tiem-

po tenido un l imite, ni la estrella, el jorobado, ni el 

mundo nos hubiesen apestado con sus grariosidades, ni 

hoy hubiéramos tenido el gusto de leer ese papelito que 

te pone y á tu partido como ropa de pascua, sin que 

por eso creas que coníieso es papel horroroso de aque-

llos (pie se dice pudieran ¿trvtr de ejemplo de desorga-

nización dclorosa entre /os cafres, liien dije al princi-

pio, no hay mal i¡ue por bien no renga. 

Sin embargo , yo quiero que se modere mu-

cho muchísimo la lev de imprenta, entendámonos, para 

vosotros los progresista?; pues en cumio a (¡nt ¿oríos de 

juvellaiios debe quedar coa mas amplitud todabia que 
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hov lien*, para que os puedan decir impunemente ruan-¿ 

tas gafuras se les antoje, es decir, que se debe proyectar, 

discutir, aprobar y sancionar, publicarse y ser puesta en 

ejecución, una lev de imprenta que sea la ley de la al-

cuza ó del embudo, ¿estarnos? Eso es lo que te encar-

go muy particularmente lo recomiendes á los Diputados 

que sean elegidos para las procsímas Cortes. 

Aquí llegaba cuando recibí 1111 pliego de es* 

mundo, ilolo el sobre, me encuentro con una alocucmn da 

n) i amigo .luanito Gol mayo , impresa en el dia 4 del 

mes que llanrais Ju l io , y que yo entiendo por el nom-

bre de mes de los pronunciamientos de antaño, C U T O re-

cuerdo basta para que se endiablen los que á estilo de 

jesuítas fueron cu ion ees espulsados de entre vosotros, co-

mo mala grey. Yo no se como ecsiste aun el nombra 

de este mes, que debieron haber hecho trizas vuestro® 

enemigos durante su memorable reinado. 

¿Con que mi Juan ico también há salido en con-

tra de esos pobretes? ¡Que lastima les tengo ya! ¡Cuanto 

me pesa Sénior de que hayan ellos nacido en hora tan 

aciaga y en tan desgraciada época! ¿"No hubiera sido me-

jor que hubiesen muerto cuando salió á luz el decreto de 

amnistía, ó cuan lo dió señales de vida la libertad Espa-

ñola , que el haberse ahora encontrado con la horma de 

su zajiola? 

Pero ¡que digo! no lo creas; roe paso al bando 

contrario. I.a lectura de este papel me ha heclio variar 

de opiuion. 

Yo que creí estar conforme en ¡deas con vue$r 

tro Golunyito , yo que presumí antes de leer su articu-

lo que 110 t.'.n Iríamos contienda ambos, me encuentro al 

fin mas chasqueado y mas furioso que los jovellanista* 

con la disolución de las Cortes ultimas. Por esta iras* na-



1S 

da sonora vendrás á inferir, heraldo del progreso , cual 

será mi rahia en este momento. 

¿Pues 110 se ha empeñado vuestro Gohnayo en 

demostrar que el Fiscal ha debido denunciar el articulo 

del de Juii io? ; y ¿por que? por iuguriofo al Gobier-

no. Empeño vano. El Fiscal há hecho mu i bien en callar 

y yo lo apruebo, que en boca cerrada no entran moscas, 

y para lo que se uiata con la uña basta. 

ISo faltaba mas, sino que cstubíerauios todos los 

días con las mismas denuncias, y con tanto meter bolas y 

sacar liólas en aquel símil de cubeto de aceitunas <jwe 

tiene el Ecsmo. Ayuntamiento para los sorteos de juia-

dos; que si yo fuera hoy persona de ese mundo y debie-

ra ser juex de hecho, le plantaba una querella a S. E. por 

enbarrilarine tan descaradamente como sí fuera aceituna 

ocal, ó ]>epino en vinagre. 

Nada, el Fiscal ha hecho per feetis ¡mámente, el 

que quiera honra que la gane en Vizcaya. Aragón- ó Cata-

luña, que para eso teueis ejercí tos beligerantes, Generales 

en Gefe de una y otra parte, Duques por aca , y Condes 

por alia, y para fin de fiesta una guerra civil que pare-

cen muchas guerras juntas f según lo que os da queha-

cer, y lo que os hacéis el bú con eíLi. 

Dice Gohnayo que ese libeTo es injurioso al Go-

bierno, pero no conoce que este gobierno ha dado mar-

gen á que el partido jovclfanico esté furioso con el, y á 

que en fuerza de su poca deferencia le diga esas v otras 

cosas. ¿Por qué no se ha decidido á seguir la svuda Bra-

gada por el ministerio Castri-Mon.* ¿por que ha oído 

las suplicas de los pueblo*/* ;por que no ha adoptado las 

macsimas de los progresistas hacia D. €*»r¡tís? Tienet» 

razón estas en quejarse. E l opotrerse a que ef dolorido 

se lastime, llore y patee en el primer arrebato que íe 
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musa el dolor es contra la naturaleza , es un error que 

yo 110 puedo disimular al Sr. Golmayo, ni á n ingún 

oiro , aunque fuese mas amigo mió que este; que lo 

creo imposible. 

Te be entretenido ya mucho, querido heraldo, 

v lo siento con todo mi coraron, por que ahora caigo en 

que tendrás precisión de ocuparte en el ejercicio del 

nuevo empleo que te han dado los moderados, sin tu sa-

berlo, ni quererlo; 

A Dios hijo mío , sírvate todo esto de una lec-

ción saludable , para que en lo subcesivo sepas quien te 

quiere bien ó mal , y á que partido debes cargarte. Y o 

por mi parte quedo en este purgatorio rogando á Dios 

por ti y por los prisioneros de Moreda, Marquina v otros 

puntos, de quienes nadie se acuerda; en cambio de lo 

cual te pido un 

R. I. P. 


